Discurso de bienvenida para el
Santo Padre, el Papa Juan Pablo II. por Frances Ruppert, Coordinadora del OMCC
SANTIDAD, os presento con infinita alegría nuestro cordial saludo con ocasión de nuestra ULTREYA Mundial aquí, en la Plaza de San Pedro, en nombre de tantos Cursillistas que han venido de todo el mundo:

•
de América Latina

•
de América del Norte

•
de la región de Asia / Pacifico

•
y naturalmente, de Europa para celebrar con Vuestra Santidad el Gran Jubileo.

Ya el Papa Pablo VI había definido el, Movimiento de Cursillos de Cristiandad como un óptimo instrumento para la Nueva Evangelización, y también vuestra Santidad ha expresado su estima por el Cursillo en diversas ocasiones. Por ello, estamos muy agradecidos.

Santo Padre, durante el inolvidable encuentro de Pentecostés de 1998 en esta misma Plaza de San Pedro, Vuestra Santidad definía los Movimientos Eclesiales « como los frutos más bellos del Concilio Vaticano II» y los invitó a colaborar en la Nueva Evangelización, a las puertas del tercer milenio. Precisamente esta finalidad se la habían propuesto los fundadores del Cursillo, hace ya más de 50 años, y nosotros continuamos fieles a este carisma.

El Cursillo ha dado a la Iglesia muchas vocaciones al sacerdocio, al diaconado y a la vida religiosa. Muchas personalidades de hoy, diseminadas en varios continentes, que hoy cubren cargos públicos, han reconocido, gracias al Cursillo, su responsabilidad de colaborar con su acción a hacer penetrar el Evangelio en los ambientes del mundo del trabajo y de la empresa, de la escuela y de la universidad, de los hospitales, de la política, de los medios de comunicación social y en todos los ambientes de la vida cotidiana.

Podemos prometeros con alegría, Santidad, que también los Cursillistas en diversas partes de la tierra, colaborarán a este su gran ideal, para apoyaros en la medida de sus fuerzas en vuestro objetivo de ganar para Cristo los distintos ambientes del mundo.

Nuestras raíces se remontan a hace 50 años. El primer Cursillo tuvo lugar en Palma de Mallorca, en el convento de San Honorato, en enero de 1949 (tenemos la gran alegría de tener entre nosotros a Eduardo BONNÍN).

Desde entonces, uno de los mensajes fundamentales que vienen del Cursillo es: «Nosotros somos Iglesia y tenemos, por tanto, una tarea misionera para el mundo».

Hemos querido intencionadamente celebrar nuestro Jubileo precisamente durante el Año Santo 2000, en esta Plaza, centro de la cristiandad, para demostrar nuestra voluntad de permanecer fieles a la Iglesia y a su Pastor Universal.

Santo Padre, nuestra peregrinación a Roma debe significar que nosotros, los Cursillistas, nos ponemos humildemente a vuestro servicio.

En nuestras Diócesis trabajamos, sometidos a vuestra Santidad y a nuestros Obispos, en las estructuras de las iglesias locales, considerándonos como don para la obra misionera de la Iglesia Universal.

En la Bula del Año Santo 2000 «Incarnationis Mysterium, Vuestra Santidad anima a los fieles a «renovar su compromiso por un testimonio cristiano en el mundo». El carisma del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, está en línea perfectamente con este proyecto de Nueva Evangelización.


Con la fuerza del Espíritu Santo, por intercesión de María, nuestra Madre, y con San Pablo apóstol, nuestro patrono y con Vuestra bendición, Santo Padre, queremos crecer, no tanto en número, cuanto en «santidad », con una continua conversión, con una fe renovada y una caridad vivida realmente, para ser cada vez más, según la invitación del Evangelio, «fermento evangélico del mundo, como luz y sal de la tierra».

FRANCES RUPPERT
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